
Especial 20N-07                      www.generalisimofranco.com 1 

 
F r ancis co F r anco:  ent r e el  odio y la ingr at i t ud 
 
Por  don Ricardo Pardo Z ancada. 
 
En es te 20 de noviembre se cumplen treinta y dos  años  del fal lecimiento de 
Francisco Franco Bahamonde, el gran patr iota y excelente mil itar  que fuer a 
Caudil lo de Es paña y Jefe del Es tado español entre 1936 y 1975. Con ese 
motivo, el que ya puedo llamar  mi amigo, dir ector  de es te excelente 
per iódico digital, me pide una colaboración a la que me pres to encantado. 
 
Muy poco después  de poner se en marcha en nues tro país  la r efor ma política 
conocida como la T r ans ición, elogiada por  tantos  y que en mi modes to 
par ecer  –  esper o que se me disculpe –  cons tituye la r aíz de no pocos  de 
nues tros  males  actuales , se inició la demolición de la figur a del hombr e que 
había sabido devolver le la paz a Es paña, tr as  una cruenta guer r a de tr es  
años  contr a la locura revolucionar ia que había acabado con la I I  República;  
que logr ó desar r ollar  al país  l levándolo desde una s ituación de penur ia total 
y flagr antes  des igualdades  s ociales  has ta hacer lo ocupar  el pues to de 
décima potencia indus tr ial del mundo;  y que había apor tado a la 
convivencia nacional una clase media has ta entonces  pr ácticamente 
inexis tente y una segur idad social tan avanzada que podía contar se entr e 
las  mej or es  del mundo. S ólo esas  tres  pinceladas  de una labor  ingente. 
 
En la r elación con el mundo exter ior , a la etapa inicial de ais lamiento, 
pronto suceder ía una fér ti l  relación con los  demás  países  de nues tr o entorno 
y muy es pecialmente con los  Es tados  Unidos  de Amér ica, tan en el punto de 
mir a de la inquina de la izquierda española, quizá por  ese sólo hecho. 
Por que no nos  engañemos , ninguna de las  I nter nacionales , comunismo, 
social ismo o anar quismo, pudo olvidar  o per donar  que Fr anco logró la 
victor ia frente a sus  fuer zas , ya nacionales  o foráneas . E l 1 de abr il  de 1939 
se pr oducía la pr imera der rota clar a de esas  fuer zas  en una guer r a en 
campo abier to.    
 
Y es te hecho, es a flagr ante der r ota suele exhibir se como motivo y razón 
fundamental de la per secución a todos  los  niveles  contr a la figur a de 
Francisco Franco. Per secución pr otagonizada incluso por  per sonas  que ni 
s iquiera fuer on sus  contempor áneos  o aquellas  cuyo idear io no j us tifica ese 
odio cas i ir racional. Ej emplos  los  hay para abur r ir  al lector . Quienes  hoy 
r epresentan la der echa o s i ellos  lo pr efieren el centr o democr ático se hacen 
cr uces  s i  les  tachan de fr anquismo;  de la izquier da socialis ta o comunis ta no 
hay ni que hablar :  la mentir a es  su ar ma ya que es  suya pr opia la 
r elativización de la verdad. No hace mucho, un escr itor  conser vador  como 
Juan Manuel de Prada calificaba a Fr anco de botarate en uno de sus  
ar tículos  en ABC. Otr o, también j oven, Javier  Cercas , premiado por  s u obr a 
“S oldados  de S alamina”, pone en boca de uno de sus  per sonaj es  es ta 
definición de Fr anco:  ”el mil itar  gordezuelo, afeminado, incompetente, 
as tuto y conser vador ” (Pág. 86). Bas ten esos  dos  botones  de mues tra. Por  
cier to es te último autor  cal ificaba a los  colabor adores  del Jefe del Es tado 
como ”un puñado de patanes  (que) luchó dur ante cuarenta años  de 
pesadumbre por  j us ti ficar  su régimen de mier da" .  ¿Hay quien dé más? 
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Y, s in embargo, no cr eo que sea el odio mar x is ta la única fuer za que actúa 
en la demolición de una figura que es  his tór ica por  mucho que tantos  se 
empeñen, hoy has ta con una ley mendaz, en hacer la desaparecer . No 
puede ser  sólo eso. Entr e otras  razones , porque no todo el pueblo español 
es tá poseído de esa inquina antifr anquis ta a pes ar  del lavado de cer ebro a 
que se le es tá sometiendo desde su paso por  las  clases  de la pr opia 
enseñanza pr imar ia.  
S e da a mí entender  otr a componente enraizada quizá en aquellos  vicios  de 
nues tro carácter  colectivo a los  que el propio Franco s e r efer ía como 
nues tros  “demonios  famil iares”.  S i  cualquier a se fi j a en las  calles  y plazas  
de nues tr as  ciudades  podr á repar ar  en un fenómeno tan cur ioso como 
tr is te. Abundan los  monumentos  y es tatuas  a quienes  se sublevar on contr a 
su patr ia. S on var ios , valga como ej emplo, los  er igidos  a José Francisco S an 
Mar tín, el L iber tador , ar tífice de la independencia de es a quer ida nación que 
es  Ar gentina. T ambién ex is ten los  de Bolívar , venezolano, hij o de vascos , 
que logró la independencia de Venezuela o a Rizal, el que cons igue la de 
Fil ipinas  y cuenta en Madr id con uno de sus  más  amplios  paseos  y un 
monumento que hubier an merecido de tal dimens ión no pocos  héroes  de 
nues tra his tor ia. Per o nos  cos tar á trabaj o, por  ej emplo, encontrar  en 
nues tras  calles  efigies  de Hernán Cor tés , Pizar r o, Valdivia, y es a amplia 
nómina de conquis tadores  y colonizador es  de la Amér ica hispana. O de 
generales  como Cas taños , Pr im, Pr imo de Rivera (Miguel y Fer nando) o de 
figuras  popular es  cuya nómina es  as imismo extensa. 
 
Par a que nadie pueda calificar  es tas  l íneas  de sectar ias , har é cons tar  que 
entiendo per fectamente el orgul lo de sus  compatr iotas  por  aquellas  figuras  
que pr otagonizaron la independencia de sus  respectivos  países . En la vis ita 
que realicé a Argentina en el otoño del 2000 vis ité el r egimiento S an Mar tín, 
legítimo or gullo de los  argentinos . Per o S an Mar tín, fue teniente cor onel de 
Caballer ía en el ej ército español de su tiempo y se sublevó contra España. 
¿Por  qué monumentos  aquí? 
 
A lo largo de es tos  últimos  años , en una acción que me parece tan ir r acional 
como absurda, se han ido demoliendo los  monumentos  ecues tr es  o de otr o 
carácter  er igidos  a Fr anco, en muchos  casos  por  sus cr ipción popular .  E l 
pr imer o, que puedo r ecordar  fue la es tatua que pr es idía la plaza entonces  
l lamada del Caudil lo en la ciudad de Valencia. La más  r eciente, iba a escr ibir  
la última y no lo s er á, la que se levantaba ante las  puer tas  de la Academia 
General Mil itar , en cuya leyenda s e había sus tituido hace años  la dedicator ia 
a Fr anco como Jefe del Es tado, por  el más  modes to título de fundador  – lo 
era – de aquel Centr o. Apenas  nadie alzó su voz contr a aquella demolición 
inj us ticia cobar de…  
 
¡Que tr is teza de pueblo que as í trata a quienes  le s ir ven y as í premia a 
quienes  se sublevan contr a él!   
 


